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¿DÓNDE FUISTE MEJOR RECIBIDO?
En Siria e Irán conocí, acaso, a los pueblos más 
hospitalarios del planeta. No necesitaba ni cinco 
minutos para que un automóvil o camión se detuvie-
ra en la ruta para llevarme. Cada vez que llegaba a un 
nuevo pueblo o aldea, como si obedeciera a un guión 
prearreglado, siempre aparecía un hombre, jefe de 
familia, o algún estudiante ansioso de practicar su 
inglés, que me invitaban a comer o pernoctar en sus 
casas. Los árabes, lejos de apuntarme con una ametra-
lladora, se llevaban la mano al pecho, me dedicaban un 
par de bendiciones, y me ofrecían todo lo que hubiera 
sobre su mesa.

¿QUÉ ES LO MEJOR Y PEOR DE HACER UN VIAJE DE 
ESTE TIPO SOLO?
Cuando viajaba sólo era el único capitán de mis pasos. 
No tenía que negociar ninguna decisión con nadie, lo 
que también significaba que no tenía con quién 
compartir cada cosa que lograba, cada rincón paradi-
síaco que descubría o momento de euforia que el viaje 
destilaba. Claro que al estar solo también pude 
abordar países con ciertos riesgos, como Irak y 
Afganistán sin tener que pensar en la seguridad de 
otra persona. Viajando solo, además, tendés a 
socializar más con la gente.

¿Y ACOMPAÑADO?
Viajar acompañado te permite compartir y no necesitar 
pellizcarte para saber que no estás soñando, que lo que 
estás viviendo es real, pues ahora tenés testigos.
En Abril de 2010 conocí a Laura –mi compañera de 
vida y de viaje- de una manera mágica, cuando compró 
mi libro en una conocida librería de Buenos Aires. Yo 
estaba por Bolivia. Chateamos dos meses y luego 
quisimos conocernos en persona. La invité a que 
viajáramos juntos por Salta. Poco después nos 
encontramos y nos besamos por primera vez frente a 
un planisferio desplegado sobre la hierba.

¿ES FÁCIL HACER DEDO EN OTROS PAÍSES?
Viajar a dedo es muy fácil en casi cualquier lugar del 
planeta. En Europa uno espera un promedio de 20 
minutos hasta que un auto te levanta. En Argentina, 
este promedio sube a media hora. En Medio Oriente, 
India y Asia en general, es aun más fácil. Los iraquíes 
estaban tan sorprendidos de ver un extranjero que 
registré un tiempo promedio de 7 minutos. Lo mismo 
sucede en India, Pakistán, China… Es importante 
mencionar que además de llevarte, los conductores en 
ocasiones te invitan a sus casas a tomar el té o cenar o 
conocer a sus familias. 
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El vagabundo del mundo
Nacido en Mar del Plata hace 32 años, Juan Villarino encontró la forma de recorrer el 
mundo a su manera: haciendo dedo. Luego de mucho tiempo de viajar solo, encontró una 
«princesa nómada» que lo acompaña y con la que comparte las más increíbles aventuras. 
Nos responde algunas preguntas desde algún lugar de América. 

¿QUÉ TE LLEVA A VIAJAR?
Quizás la motivación central sea la voluntad de «poner 
el cuerpo» para conocer y retratar la vida de alguno de 
los seis mil millones de otros que pueblan el planeta. 
Como cronista viajero siento la responsabilidad 
social de documentar la hospitalidad y la cotidiani-
dad del mundo, desmantelando de alguna manera 
las caricaturas mediáticas sobre las distintas 
regiones. Como autor, mi propuesta para desafiar 
estos prejuicios es caminar cada paralelo y meridiano, 
y escribir en primera persona crónicas de sus habitan-
tes. Educar también es una de las misiones que me 
lleva a viajar. 

¿EN QUÉ LUGAR TE SENTISTE MÁS ALEJADO DE 
NUESTRA CULTURA?
Tíbet fue sin dudas uno de las tierras más extrañas que 
me tocó visitar. Es una de nuestras antípodas culturales. 
Es un país casi deshabitado a no ser por su ciudad 
capital y por un puñado de monasterios budistas y 
grupos nómadas esparcidos en un altiplano de 4500 
metros de altura. Me tomó un mes recorrer los 3300 km 
desde mi ingreso desde el Turkestán chino hasta la 
capital Lhasa ¡Y en un pueblo de adobe entro a una 
posada y me encuentro con un rosarino! Juntos 
cruzamos este país a lo largo de la ruta más desolada del 
planeta, donde pasan menos de 100 camiones al año.
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